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I. Religión y cultura política 
Una coyuntura social extrema, la 
miseria agudizada generada por el 
huracán Isidore en 86 municipios 
yucatecos en septiembre de 2002,
propició que la clase política ca-
tólica del PAN abriera espacios de 
diálogo con las iglesias cristianas 
de la entidad. Un antecedente si-
milar, el huracán Gilberto (1988), 
sirvió de acicate para que diri-
gentes y comunidades cristianas 
yucatecas tomaran conciencia so-
cial sobre la pobreza, sin que ello 
repercutiera en lo inmediato en 
diálogos políticos con el gobierno 
o con la iglesia católica.1

Fundada en 1988 a raíz del paso 
devastador del huracán Gilberto, 
la Comunidad Evangélica de Yu-
catán o CEY2 es una organización 
que aglutina a decenas de igle-
sias cristianas y alberga a varias 

de las cuatro grandes ramas del 
protestantismo presentes en Yu-
catán.3 Es la más conocida y qui-
zá la más influyente de las tres 
organizaciones evangélicas exis-
tentes en esta entidad; las otras 
son la Asamblea Interiglesias y 
los Ministerios Laicales, tam-
bién involucradas en actividades 
sociales con carácter asistencial. 
Entre 1988 y el 2004 la CEY expe-
rimentó una evolución cívica que 
en este trabajo se esboza. 

Como en otros puntos del país, 
en Yucatán, las relaciones entre 
católicos y evangélicos están me-
diatizadas por una diversidad de 
factores políticos, sociales y cul-
turales. Uno de ellos es la postura 
firme de un núcleo católico oligár-
quico nacionalista con influencia 
en la jerarquía, los medios y en la 
opinión pública.4 Testimonios de 

represión soterrada y maltrato ha-
cia dirigentes y miembros evan-
gélicos (las sectas en lenguaje de 
sectores integristas locales) no son 
difíciles de registrar en los últimos 
tres lustros.5 Sólo en ciertas con-
diciones estos enfrentamientos se 
hacen públicos.

La intensidad y regularidad con 
que se cometen estos actos no su-
pera lo que acontece en otras zonas 
del sureste, ni equipara a los nive-
les vividos por ciudadanos no ca-
tólicos en las primeras décadas del 
siglo XX. Su persistencia muestra 
no obstante la presencia de áreas 
intolerantes y de prejuicios reli-
giosos en la sociedad que llegan 
hasta los niveles más altos del go-
bierno,6 pese a los acercamientos 
interreligiosos entre gobernantes 
católicos y comunidades evangéli-
cas de años recientes. 

Tibanismo Colón, Panamá, © Museo Nacional de las Culturas-INAH.
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El catolicismo en Yucatán actúa 
en muchas vetas sociales y parti-
distas como contrapeso relativa-
mente eficiente de cualquier otra 
corriente política, filosófica y reli-
giosa que busque arraigarse entre 
la población como campo religio-
so o como proyecto ciudadano.7
Como señalan teólogos, analistas 
y críticos católicos, el decaimiento 
progresivo de la ritualidad católica 
y el repunte persistente de la libe-
ralidad secular en la sociedad son 
factores que propician el creci-
miento de otros grupos religiosos.8

Éstos, pese a su sensible aumen-
to y presencia, no rebasan la tasa 
de crecimiento en otras regiones 
de México ni de América Latina, 
de aquí que los jerarcas católicos 
locales abrigan la esperanza de 
que su religión preserve su condi-
ción dominante.9

La nueva clase política vincula-
da con el PAN no identifica otro 
cambio en el comportamiento po-
lítico yucateco que no sea el paso 
del paternalismo populista a una 
democracia electoral regida por 
un clientelismo religioso.10 Por eso 
las respuestas ciudadanas al nuevo 
orden político han sido igual de di-
versas. En este trabajo se analizan, 
en tal sentido, algunas de las accio-
nes que un sector de la comunidad 
evangélica de Yucatán adoptó a 
raíz del triunfo electoral del PAN 
al nivel estatal. Se cerró un ciclo 
político cuyo origen remonta las 
luchas cívicas de la década de 1960. 
Su estudio implica necesariamente 
una revisión de las relaciones Igle-
sias/Estado, así como una reflexión 
breve sobre laicismo y democracia 
en esta zona del sureste.

II. Evangélicos como actores 
sociales 
a. Voto y espacio público
Para el sector evangélico orga-
nizado de Yucatán en la CEY,11 la 
exaltación abierta y la defensa sis-
temática de valores cristianos son 

básicas para la cohesión moral y 
el desarrollo cívico de la sociedad. 
Esto tiene sin duda fundamento 
en su teología y pastoral cristiana, 
pero sobre todo en su convicción 
de que son principios que debemos 
aplicar en el crítico momento ac-
tual del país.12 En lo particular, pe-
se a que como iglesias impulsaron 
el voto por los candidatos panistas, 
algunos dirigentes evangélicos 
han sido puntuales en su crítica 
al gobierno federal de Vicente Fox 
y cuestionaron en su momento el 
apoyo que la jerarquía católica na-
cional le brindó como candidato y 
como presidente.

Ajenos a manifestaciones cívicas 
en espacios públicos relevantes, y 
ante el descaro con el que las au-
toridades panistas estatales y mu-
nicipales expresan sus vínculos y 
dependencia con la religión católi-
ca, los evangélicos yucatecos cam-
biaron de estrategia y decidieron 
tomar la calle tres años después 
del éxito del 2001. Así, previo re-
querimiento al Ayuntamiento de 
Mérida, entonces gobernado por 
Ana Rosa Payán Cervera, y quizá 
también de un calculado aval de la 
Arquidiócesis de Yucatán, los nue-
vos dirigentes de la CEY recibieron 
autorización para llevar a cabo un 
acto público masivo al inicio del 
año 2004. 

Visto en retrospectiva y desde 
una óptica amplia, el impacto de la 
celebración del acto público evan-
gélico significó la ruptura de una 
inercia marginal que los grupos 
católicos impusieron a lo largo del 
siglo XX a las iglesias cristianas. 
Principalmente en espacios aso-
ciados con demandas civiles, toma 
y ejercicio del poder político: el 
parque central de Mérida o Plaza 
Grande. Años atrás los cristianos 
evangélicos acaso se manifestaban, 
por estrictas razones de culto, en 
lugares carentes de esta peculiari-
dad simbólica.13 Muy poca atención 
le dedicaban a problemas sociales y 

políticos en sus declaraciones y re-
uniones públicas.

Surgieron entonces varias pre-
guntas: ¿qué se acordó con esta 
apertura que asumió la alcaldesa al 
facilitar la presencia evangélica en 
la Plaza Grande? Acaso en el juego 
de relaciones políticas del Estado y 
quizá en las luchas internas de su 
partido ¿resultó una jugada política 
previa a las elecciones de mayo del 
2004?14 Y ¿puso asimismo a la vista 
de toda la ciudadanía el escapara-
te de las potenciales preferencias 
partidistas cristianas y las alianzas 
electorales de su grupo político ca-
tólico? No podría responderse con 
exactitud. Pero la organización y 
realización del encuentro Por una 
Familia Feliz en el corazón de Mé-
rida –la explanada de la Plaza de la 
Independencia o Plaza Grande–15

representó entonces un éxito reli-
gioso y un triunfo político para la 
comunidad evangélica; la acción, 
la reproducen a partir de esa fecha 
por toda la entidad con promoción 
y difusión mediática.

Esta manifestación creó, por tan-
to, un precedente en el juego de las 
relaciones simbólicas de poder en 
los campos religiosos en cuestión: 
la Plaza Grande es de todos. Sin lu-
gar a dudas, el acto representó un 
logro político de la CEY, así como 
ante las restantes organizaciones 
evangélicas. Fue a la vez, un reco-
nocimiento de los poderes civiles 
locales (Ayuntamiento de Mérida y 
Gobierno del Estado), a la presencia 
social organizada de un sector de 
las iglesias evangélicas.16 Pero tam-
bién significó un golpe importante 
de los gobiernos panistas católicos 
quienes, en cierto grado, se distan-
ciaron de las posturas ortodoxas e 
integristas del grupo oligárquico y 
dieron un paso en favor de su cre-
dibilidad y de la gobernabilidad.
b. Evangélicos y representación
política
No se puede establecer qué con-
llevó esta situación en el terreno 
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práctico. Desencantados del PRI, 
los evangélicos buscan crear sus 
propios espacios de representación 
desde hace varios años. Se sabe que 
muchos eligieron apoyar mediante 
el voto a candidatos como Vicente 
Fox y Patricio Patrón Laviada en 
2000 y 2001 respectivamente. Sus 

expectativas en cuanto hermanos 
separados de los entonces candi-
datos católicos panistas eran muy 
elevadas. Pero también se conoce 
que líderes y profesionistas evan-
gélicos vinculados con la CEY se 
decepcionaron del trato y posturas 
facciosas de los gobiernos católicos 
emanados del PAN, estableciendo 
acercamientos con otros partidos 
y delineando nuevas estrategias 
públicas. 

Algunos decidieron entonces 
participar (sin suerte) como can-
didatos de organizaciones políticas 
menores como el Partido Liberal 

(PL) y Convergencia por la De-
mocracia (CD) en las elecciones 
intermedias de 2003,17 así como 
apoyar al PRD en las intermedias 
de 2004. Pero tampoco cosecharon 
representantes o diputados; al PL 
y a CD se les asociaba como ins-
tancias con dirección y militancia 

de antiguos priístas y carecían de 
recursos y proyección pública. Por 
estas razones, dentro de los grupos 
evangélicos empezó a señalarse la 
ineficiencia del foxismo en el po-
der y a discutirse con insistencia la 
necesidad de acceder a cargos pú-
blicos de representación a través de 
los partidos, o bien, como recurso 
último, impulsar la creación de una 
organización partidista de y para 
evangélicos.18

Esta situación pareció no in-
quietar a los grupos gobernantes 
de la entidad, aunque la avalan-
cha de críticas mediáticas generó 

incomodidad en el gobierno. El
acercamiento de los gobernantes 
católicos con dirigentes evangéli-
cos de la CEY llamó en consecuen-
cia la atención. Esto se decantó, 
pese al trabajo asistencial que los 
evangélicos llevan a cabo desde dé-
cadas atrás, días después del paso 

del huracán Isidore en septiembre 
de 2002. Las comunidades evan-
gélicas en general desplegaron un 
intenso trabajo asistencial que 
dio paso a los acercamientos del 
gobierno meses previos al perio-
do electoral de 2004. Quien dio el 
primer paso para ello, obligado por 
las tensiones surgidas con el re-
parto de apoyo a damnificados del 
huracán Isidore fue el gobernador 
PPL. Pero su vínculo se estableció 
no con la CEY sino con los miem-
bros de la Asamblea Interiglesias, 
comunidad evangélica menos cer-
cana al gobierno del PAN. 

Habitación navegación, Iquitos, Perú, 1970, © Museo Nacional de las Culturas-INAH
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Históricamente, lo que se ha vi-
vido entre católicos gobernantes y 
cristianos en tanto minoría religio-
sa constituye pese a todo un áspe-
ro tratado de indiferencia que aún 
circunda terrenos de intolerancia. 
Por lo tanto, factores claves como 
la presión ejercida por la comu-
nidad religiosa tradicionalmente 
excluida por la clase política, y las 
pugnas internas de los grupos go-
bernantes del PAN, generó la ne-
cesidad de apertura y diálogo con 
otros sectores de la sociedad. Con 

esta actitud ¿se podría poner fin a 
la secuela que recala en una especie 
de pre-modernidad interreligiosa 
auspiciada por los grupos católicos 
de poder más conservadores del 
Estado? No está del todo claro.

La apertura al diálogo entre her-
manos separados es la base de lo 
planteado en el Concilio Vaticano 
II. Se sabe en todo caso que una 
situación de menosprecio político 
o marginación fuera de derecho 
incide negativamente en la defi-
nición de un diálogo democrático 

amplio y abierto. La vieja comu-
nión o estigma entre evangélicos 
identificados con el PRI, y de ca-
tólicos involucrados con el PAN, 
que implica la defensa del voto y 
de la democracia, pesa mucho en 
Yucatán. Esto se toma en cuenta 
a la hora de definir el espectro de 
representantes e intereses en una 
entidad gobernada por una clase 
política presionada por grupos de 
interés identificados con el cato-
licismo romano más ortodoxo en 
toda la región. 

Mujeres. Pesca, después de embarrascar tramo del caño. Yanomamo, © Museo Nacional de las Culturas-INAH.
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Como sea, el ascenso a la direc-
ción de la Comunidad Evangélica de 
Yucatán del pastor evangélico Víc-
tor Villanueva Abuxapqui (2003)
representó un giro importante para 
estimular un inédito diálogo entre 
los campos evangélico y católico de 
la entidad, respectivamente. Poco 
más de seis meses fueron suficien-
tes para que los evangélicos locales 
representados en la CEY entraran 
con fuerza en la escena pública, ex-
presando nuevos contenidos a su 
discurso cívico y religioso.19 Dieron 

un salto cualitativo en la cuestión 
de tomar el espacio público como 
comunidad religiosa, un atributo 
de fuerza hasta entonces sólo prac-
ticado con eficiencia por los grupos 
católicos de la entidad. 

Este hecho representa para los 
evangélicos yucatecos el paso del 
estado de relativo empuje social 
(desde sus templos) y partidista 
(con militancias poco afortunadas 
en partidos políticos de poco peso), 
hacia un status de ciudadanos acti-
vos que en muchos sentidos augura 
la redimensión pública de la comu-
nidad evangélica yucateca. ¿Cómo 
se dio este fenómeno? es la pregunta 
que debemos responder después de 
15 años de existencia de la CEY pues 
el diálogo entre evangélicos y cató-
licos civiles estaba prácticamente 
proscrito y vetado en la entidad.20

c. El laicismo bautista
Entre el modelo católico ortodoxo 
que aspira en el fondo a suprimir 
la separación Estado/Religión y el 
modelo evangélico que pretende 
preservarla, se encuentra un ele-
mento de choque irreductible.

Destaca, por su clara contrapo-
sición a los grupos católicos que 
apoyan al actual gobernador PPL, 
la posición de la Iglesia Bautista de 
Yucatán en el sentido de defender la 
vigente tesis juarista de que el Esta-
do Mexicano y la educación públi-
ca deben ser laicos. Ellos juzgan 
necesario rechazar la influencia y 
las pretensiones de líderes religiosos 
católicos en las dinámicas políticas 
del país. Es decir, cuestionan la 
aspiración de miembros de la je-
rarquía católica que públicamente 
expresan que por ser mayoritaria
la religión católica debe contar con 
privilegios estatales. 

La Iglesia Bautista reconoce que 
la historia nacional está llena de 
problemas causados por las intran-
sigencias e intrigas derivadas de la 
violación de principios fundamen-
tales como la laicidad del Estado. 

Educan a sus miembros a luchar 
contra esta postura pues afirman 
que el pueblo evangélico no puede 
abstenerse de votar; tiene que emi-
tir su sufragio para así ser ejemplo 
para los demás ciudadanos.21 Pos-
tulan que el cristiano siempre tiene 
que involucrase en la vida política, 
aunque ese día sea día del Señor, ya 
que las asociaciones religiosas de-
ben cumplir con el papel de guía en 
el ámbito espiritual y su influencia 
en la sociedad debe expresarse en 
la transformación que sus segui-
dores puedan hacer efectiva en el 
ejercicio de sus responsabilidades 
sociales.22

El liderazgo bautista de la CEY
defiende en público estas tesis. ¿De-
be entenderse que estos principios 
son compartidos por el conjunto de 
las iglesias cristianas representadas 
en ese organismo? Parece obvio. Se 
sabe, sin embargo, que católicos y 
cristianos convergen en el punto de 
convocar a votar en las elecciones, 
que exhortan hacerlo como un acto 
de conciencia y en favor de la jus-
ticia social y el bien común. Todo 
con la idea de apoyar candidatos 
honestos que emerjan de partidos 
cuyos principios no se contrapon-
gan con la doctrina cristiana. 

En consecuencia, además del
análisis de los fundamentos polí-
tico-religiosos en los que podría 
estar sustentándose los acerca-
mientos entre católicos en el po-
der con evangélicos dispuestos a 
ganar espacios políticos, se debe 
reparar en lo que la CEY y las frac-
ciones panistas comparten. Prin-
cipalmente aspectos vinculados al 
presunto deterioro de los valores 
humanos, el derrumbamiento de 
la moral cristiana y la difusión de 
la cultura de la muerte que, según 
ellos, lucha por instalarse en Yuca-
tán a pesar de que en la sociedad 
yucateca la mayoría son católicos 
y cristianos.23

Poco sorprende, en este contexto, 
que miembros directivos de la CEY
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aparecieran en público con la alcal-
desa Ana Rosa Payán a mediados 
de 2004 y semanas previas a elec-
ciones internas del PAN; en actos 
en los que se sometió a escrutinio 
público y a un ejercicio de crítica 
abierta, con propuestas constructi-
vas, las decisiones que le causaron 
problemas a la administración mu-
nicipal panista del periodo 2001-
2004. El marco político amplio en 
que se dio esta especie de pacto o 
cuando menos de aparente acerca-
miento estratégico entre la nueva 
dirigencia evangélica local24 con 
una de las representantes históricas 
del catolicismo democrático, fue un 
tanto complejo. Contemplaba en 
primera instancia las intenciones 
de ARP de colocar ventajosamente 
a la cabeza del PAN a sus figuras 
principales para las elecciones del 

mes de mayo de 2004. Finalmente 
no lo consiguió. 

III. Evangélicos ante el escenario 
futuro25

No se visualizó un horizonte favo-
rable para los evangélicos cuando 
se analizaron los resultados de 
las elecciones del 16 de mayo del 
2004 y se descubrieron los fuertes 
vínculos entre gobernantes panis-
tas, grupos de interés y jerarquía 
católicos.26 El porcentaje de votos 
que las comunidades evangélicas 
significan para las fuerzas parti-
distas locales27 resulta importan-
te pero no es aún determinante 
en la vida política. El oficialismo 
católico y muchos de sus líderes 
defienden que 86% de la población 
yucateca es católica romana mien-
tras que los evangélicos alcanzan 

un 13%. Dan a entender que en los 
procesos electorales el voto cató-
lico (así esté dividido) determina 
triunfos y derrotas desde hace ya 
varios años, mientras que el voto 
evangélico no representa un factor 
decisivo. 

Tampoco se presenta proba-
ble ningún salto cualitativo para 
que, ante los órdenes de gobierno 
conformados por católicos tradi-
cionalistas, avancen en sus pro-
yectos políticos. Los ciudadanos 
de Mérida parecen tener claro que 
votar por los candidatos del PAN 
es continuar con la construcción 
de distancias respecto del clien-
telismo del PRI.28 No encuentran 
una opción alternativa procedente 
del lado evangélico. Esto significa, 
con la recurrencia del clientelismo 
panista, que no habrá cambios es-
tructurales y menos acciones de 
largo plazo en el Estado que modi-
fiquen la correlación de fuerzas vi-
gente. A este escenario se suma la 
debilidad del discurso de otras ins-
tancias partidistas (como el PRD)
en cuanto a coincidencias elemen-
tales con posturas como las de los 
grupos bautistas.

Los resultados electorales de 
2004 y la conformación del Con-
greso del Estado y los cabildos 
municipales parecen confirmar lo 
señalado. En mayo de 2004 triunfó 
el sector del PAN vinculado con la 
jerarquía católica y con los grupos 
católicos dominantes.29 Mantuvo 
pues su dominio el modelo con-
servador de ciudadanía católica. 
La tónica de acercamiento entre el 
poder ejecutivo católico y el poder 
municipal afín a éste, se seguirá 
imponiendo por medio del diálogo 
y acercamiento con los evangélicos 
organizados –tanto de la CEY co-
mo la Asamblea Interiglesias-,30 pe-
ro no se puede afirmar hasta dónde 
se llegará con el sector liberal de la 
CEY dada su línea opuesta a la de la 
jerarquía católica y su defensa del 
laicismo. 

Xingu. Brasil No viene el grupo, © Museo Nacional de las Culturas-INAH.
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Más de 12 años de gobiernos 
municipales panistas han trans-
currido en la ciudad de Mérida sin 
que se establezcan –o al menos 
queden claras– las formas insti-
tucionales de participación ciu-
dadana no católica. Formas que 
garanticen la democratización 
efectiva de instancias administra-
tivas y la transparencia en el ma-
nejo de diversos asuntos públicos. 
Entre éstos los propios vínculos y 
posibles acuerdos con las iglesias 
evangélicas organizadas. En este 
sentido, los acercamientos o pro-
bables pactos con sectores sociales 
no católicos no serán aún decisivos 
para la configuración de una re-
presentación política más amplia 
y plural en la siguiente década. 

Los evangélicos organizados 
seguirán explorando establecer, 
como se vislumbra en los últimos 
meses, pactos y acuerdos prácti-
cos con gobernantes católicos al 
mismo tiempo que buscarán lle-
nar espacios públicos y partidistas 
que les permitan avanzar como 

proyecto religioso. Es claro que la 
parte fuerte debemos encontrarla 
en la propia necesidad de cambio 
y en la difícil búsqueda de identi-
dad política y ciudadana evangéli-
ca. Están empujando fuerte ante 
los embates y marginación que les 
impone la circunstancia política y 
cultural local, así como el deslave 
de principios religiosos que la mo-
dernidad genera entre la población 
joven en general.31

Los cristianos evangélicos son 
un sector del campo religioso en 
expansión en Yucatán, pero las 
inercias de una vida pública con-
trolada por los grupos católicos 
ha impuesto límites políticos y 
culturales al crecimiento de sus 
cuadros ciudadanos y misionales. 
La atomización que padecen los 
grupos evangélicos se expresa no 
tanto en su explosión como campo 
religioso, sino en la carencia de un 
proyecto político nacional (en este 
caso regional), y los mantiene en el 
dilema de cómo crecer y expandir-
se como actores sociales. 

Reflexión final
La posibilidad de que los evangé-
licos se conviertan en factores so-
ciales de peso se puede dar a partir 
de su eficacia en la evangelización y 
conversión hacia sus denominacio-
nes, o bien en el éxito a largo plazo 
de sus acciones públicas como co-
munidad organizada. Los vínculos 
directos e indirectos del Poder Eje-
cutivo con un sector evangélico, las 
aspiraciones políticas de personajes 
del PAN, así como las contradiccio-
nes que se viven dentro del parti-
do gobernante, son factores claves 
pero no determinantes del avance 
político de las iglesias evangélicas 
en el contexto yucateco. Viven, en 
todo caso, una situación similar al 
campo católico: un pluralismo que 
actúa en contra de sus aspiracio-
nes de unificación cívica y política 
en donde, paradójicamente, tienen 
en el laicismo a su mejor aliado.

Coyunturas como la yucateca, en 
la que las condiciones políticas per-
miten encuentros y diálogos con au-
toridades civiles católicas, podrían 
coadyuvar pero también condicio-
nar la expresión clara de proyectos 
políticos genuinos de comunidades 
como la evangélica. Vinculados al 
PRI y al gobierno en la era del par-
tido único, desde la CEY un sec-
tor expresa claramente su postura 
de mantener separados el Estado de 
las Iglesias y buscan mecanismos y 
coyunturas para tener presencia 
pública y generar diálogo cons-
tante con gobiernos de inspiración 
católica. Tendrán, en todo caso, 
que recurrir a mayor imaginación 
política para penetrar un cuerpo 
social que día a día se reproduce 
mediante pautas tradicionales que 
se entrecruzan con la modernidad, 
sólo para no incidir radicalmente 
en el cambio político.

Notas
1 Entrevista con el Pastor Pablo Estrella 
Ek, Mérida, 13 de Mayo de 2003.
2 La reestructuración de la CEY se Niña escogiendo la fibra vegetal con que tejen sus redes. Xingu, Brasil, © Museo Nacional de las Culturas-INAH.
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llevó a cabo en reunión celebrada 
el 1 de julio del 2003 en la Iglesia de 
Antioquia de la ciudad de Mérida 
(RIAM-1/VI/2003). En esta sesión se 
constituyó la nueva directiva quedó 
como presidente el Pbro. Víctor Villa-
nueva Abuxapqui. En ella el presidente 
saliente Pbro. Pablo Estrella Ek señaló, 
después de puntualizar los objetivos de 
la CEY, la importancia de consolidar 
el enlace con el gobierno ya que hasta 
ese momento “sólo se han conseguido 
cosas menores como comunidad evan-
gélica, aunque como iglesias particula-
res se consiguen más cosas que como 
comunidad evangélica.” En términos 
generales, después de la elección de la 
nueva directiva, se acordó asumir una 
actitud más agresiva como comunidad 
evangélica ya que “como pastores sabe-
mos mucho de Biblia pero no de cómo 
movernos.”
3 Huston Smith, Las Religiones del 
Mundo, México, Ed. Océano, p. 351.
Este autor señala que “El protestan-
tismo tiene cuatro grandes ramas 
–bautista, luterana, calvinista y angli-
cana- que, a su vez, se subdividen en 
grupos... (que) se están uniendo hoy 
merced al movimiento ecuménico”. 
En México se definen ahora más como 
evangélicos los miembros históricos 
del protestantismo.
4 La arquidiócesis de Yucatán, gober-
nada desde hace una década por Emi-
lio Carlos Berlié Belaunzarán (1995) es 
hasta cierto punto neutral respecto a la 
dinámica partidista local. Articula 68 
movimientos católicos laicales desde 
poco más de 90 parroquias. Estos laicos 
católicos nutren la militancia panista y 
la estructura de gobierno en todos esos 
niveles. Con el activismo social y polí-
tico que despliegan se cierra el círculo 
de influencia político y económico de 
los católicos en la política y en la cultu-
ra de Yucatán.
5 Una discusión que ayuda a precisar 
la connotación del término “secta” en 
Jorge Erdely, Cómo identificar una 
secta, Ed. Publicaciones para el estu-
dio científico de las religiones, Méxi-
co, 2002. Un testimonio integrista 
recogido poco antes de finalizar el si-
glo XX resaltaba lo siguiente: “En los 
albores de una nueva centuria, la hu-
manidad está viviendo tiempos dulces, 

porque se avecina el triunfo de Cristo 
por medio de María, pero también 
amargos, ya que el demonio, sabedor 
de que le queda poco tiempo, está li-
brando la última batalla. Es la lucha 
final de la Iglesia contra la anti-iglesia. 
Tiempos extremosos, dramáticos, en 
los que optar por Dios o por el diablo, 
lo que hace necesario estar firmes en 
la fe y alentar el plan del Señor tenien-
do como columna a María Santísima. 
La nueva era, que en forma errónea 
anuncian el “New Age”, grupos secta-
rios y hasta “iluminados”, sí vendrá, 
pero como fruto de la civilización del 
amor, que desea rehacer lo que el mal 
trastocó. Esta civilización vivirá en 
una nueva cristiandad fundada sobre 

el viejo y antiguo cristianismo, que es 
lo más perfecto, y en ella habrá lugar 
para los hombres y mujeres que estén 
dispuestos a poner a Dios como prio-
ridad –expresó el Lic. Luis Eduardo 
López Padilla, egresado de la Escuela 
Libre de Derecho ante un centenar 
de personas que acudieron al salón 
Tulum-Kabah del Hotel Holliday Inn,
a la charla “La civilización del amor, 
respuesta de la Iglesia ante el New 
Age”, con los auspicios de la Misión de 
la Virgen del Rosario. Diario de Yuca-
tán, El mal estaría librando ahora su 
última lucha, Sección Imagen, 12de 
abril de 1997, p. 1.
6 Un ejemplo del trato que los poderes 
católicos dan a las iglesias cristianas 
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en lo relacionado con el culto, se pu-
blicó el 19 de junio de 2003 en el pe-
riódico Por Esto! La nota señala que 
“Lamentablemente, por el hecho de 
ser evangélicos, según lo señala el Pas-
tor de la Congregación y Director de 
la A.C., C.P. Gabriel Gardoni Valencia, 
han sufrido en nuestra ciudad la ce-
rrazón del Ayuntamiento de Mérida y 
el hostigamiento de un vecino católi-
co recalcitrante que no ha entendido 
que en México hay libertad de creen-
cias religiosas. En más de una ocasión 
han recibido amonestaciones del De-
partamento de Desarrollo Urbano del 
Ayuntamiento, supuestamente por 
carecer de permiso de uso del suelo, 
aunque únicamente se reúnen a im-
partir pláticas de revalorización en 
su casa y realizan un pequeño culto. 
Han solicitado dicho permiso y se los 
han negado argumentando que se en-
cuentran en un fraccionamiento. La 
Pastora Mariel señaló que incluso han 
acudido al PalacioMunicipal para ha-
blar con la alcaldesa pero su secretaria 
les ha negado la posibilidad de alguna 
reunión o entrevista.” Por Esto!, Hosti-
gan a grupo evangélico que lucha con-
tra drogadicción, Sección Ciudad, 19
de junio de 2003,p. 21.
7 La obra en la que sostengo esta tesis 
es Iván Franco, Religión y política en la 
transición mexicana, Ed. H. Cámara 
de Diputados, Mayo, 2003.

8 Según comentario del pastor pres-
biteriano Domingo Dzul Poot en Yu-
catán “una mayoría de presbíteros 
evangélicos hablamos maya”, factor 
que en parte explica que el crecimien-
to evangélico quizá más importante 
en términos brutos se localice en el 
medio rural.
9 Dirigentes nacionales evangélicos 
están conscientes del decaimiento de 
su tasa de crecimiento nacional entre 
1980 y el 2000. Según datos del INE-
GI el crecimiento evangélico registró 
incremento de 1.8% en 1960, 3.7% en 
1970, 5.6% en 1980, 6.7% en 1990 y de 
7.2% en 2000. Dirigentes como el Lic. 
Aarón Lara ven que el crecimiento 
“ha perdido auge, ímpetu y fuerza...” 
y piensa que se debe “al alejamiento 
del estudio de la palabra de Dios... si 
no regresamos a la palabra, el ímpetu 
evangelístico va a decaer más”, senten-
ció en reunión del 2 de septiembre de 
2003 en el Hotel Mérida de la ciudad 
de Mérida. 
10 El 16 de mayo de 2004, según resul-
tados publicados en Diario de Yucatán 
y Por Esto!, que citan como fuentes al 
Consejo Electoral del Estado, la Co-
misión Federal Electoral y el Insti-
tuto Federal Electoral, alrededor de 
334,539 yucatecos se pronunciaron a 
favor de las políticas del PAN frente 
320,575 yucatecos que votaron a fa-
vor de las políticas del PRI. Durante 

las campañas, mientras los candidatos 
del PAN llamaban a los ciudadanos a 
votar para que “no volvieran al gobier-
no el paternalismo y el populismo del 
PRI”, los del PRI los llamaban para 
que “no siguiera en el gobierno el asis-
tencialismo y el partidismo del PAN”. 
Tanto se mencionaron estos mensajes 
durante las campañas y al momento 
de emitir los votos que el gobernador 
Patricio Patrón Laviada, al comentar 
los resultados electorales, señaló que 
“contra lo que sostienen sus detrac-
tores, los programas de construcción 
derivados de los daños que causó el 
huracán ´Isidoro´ no influyeron en las 
elecciones. Afirmó que “no capitalizó 
con fines electorales la reconstrucción 
de casas” para damnificados del hura-
cán “Isidoro” que incluye unas 80,000 
acciones (sic), aunque “los priístas hi-
cieron correr el rumor de los ´panistas 
nos quieren quitar las casaś ”. Diario 
de Yucatán, “Isidoro” no influyó, 27 de 
mayo de 2004, p. 27. 
11 En septiembre de 1988, el paso y la 
destrucción causada por el huracán 
Gilberto por Yucatán provocó el naci-
miento de la Comunidad Evangélica 
de Yucatán. Entrevista con el Pbro. Pa-
blo Estrella Ek, Mérida, 13 de Mayo de 
2003.
12 Ibíd. La defensa de la dignidad hu-
mana frente a los abusos de los poderes 
estatales y las autoridades guberna-
mentales ha sido, desde los tiempos del 
Nuevo Testamento, una batalla que los 
cristianos de cualesquiera denomina-
ciones religiosas han pretendido como 
propias. La frase de La Biblia, en He-
chos 4, 19: “es preciso que obedezca-
mos a Dios antes que a los hombres” ha 
sido registrada muchas veces como tes-
timonio de resistencia de los primeros 
cristianos a los abusos de las autorida-
des judías de su tiempo. El desarrollo de 
las doctrinas sociales, tanto en la Igle-
sia Católica como en las demás iglesias 
cristianas separadas o restauradas, les 
ha permitido adquirir una percepción 
cada vez más clara de los vínculos que 
existen entre “el anuncio de la Buena 
Nueva de Dios” y las preocupaciones 
seculares por el respeto de la dignidad 
de todos los seres humanos. En lo con-
cerniente específicamente a la CEY, las 
Iglesias cristianas que agrupa “están 
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empeñadas en demostrar a las familias 
meridanas que es posible ser felices y 
estar unidos, de tal forma que no hay 
razón para caer en la drogadicción, el 
alcoholismo o el divorcio, o en cosas 
más graves como la prostitución o la 
homosexualidad. Muchas son nocivas 
para la familia y la persona se deja aba-
tir y cae en la depresión, por eso es que 
han aumentado los casos de suicidios, 
pues muchos se van por la puerta falsa. 
Por Esto!, Iglesia de Cristo regala amor 
y espiritualidad, Sección Ciudad, 22 de 
junio de 2003, p. 21
13 El 14 de septiembre de 2002, “el 
grupo de presbíteros de la Asociación 
Cristiana de Interiglesias se unió en 
oración para pedir a Dios que ilumine 
a las autoridades nacionales y locales 
a fin de que sus decisiones contribu-
yan a guiar al país y al Estado por los 
caminos del desarrollo y la justicia. El
encuentro tuvo lugar en el Parque de 
Las Américas, durante la celebración 
de la III Fiesta Mexicana de Alabanza 
que la Asociación Interiglesias organi-
zada para dar gracias a Dios por el don 
de la libertad social y cívica, pero de 
manera especial por agradecer a Cris-
to la libertad espiritual que ha alejado 
al hombre de las tinieblas del pecado. 
Con gran entusiasmo, las familias cris-
tianas se sumaron como una sola en las 
alabanzas a Dios, para después rendir 
Honores a la Bandera como signo de 
patriotismo y respeto a los poderes de 
la República. El Reverendo Miguel Pé-
rez Villaseñor pidió a Dios que genere 
unidad entre los poderes del Estado, 
haciendo a un lado divisionismos y en-
frentamiento entre partidos políticos”. 
Por Esto!, Piden a Dios que ilumine a 
gobernantes, Sección Ciudad, 15 de 
septiembre de 2002, p. 23.
14 Esta actitud de la titular del Ayun-
tamiento de Mérida se produjo unos 
meses antes de las elecciones locales 
del 2003, después que el decano de las 
Iglesias Bautistas en Yucatán, Aurelio 
Mandujano Hernández se pronunciara 
ante los medios contra la orientación 
del proyecto nacional del gobierno del 
presidente Vicente Fox. En esa ocasión, 
además de lamentar que “el presidente 
no haya podido cumplir muchas de sus 
promesas de campaña, mientras conti-
núa paseándose por todo el mundo sin 

resolver los problemas de los mexica-
nos”, subrayó que “en estos dos últimos 
años ha aumentado significativamente 
la impunidad, los asaltos a mano ar-
mada, la violencia y demás, al grado tal 
que ya da miedo andar por las calles de 
Mérida, lo que no sucedía antes. Man-
dujano Hernández refirió que “una de 
las promesas formuladas por este go-
bierno fue tener una mayor relación 
con las agrupaciones religiosas, así 
como darles mayor impulso y apoyo, 
pero hasta ahora ninguno se ha cum-

plido”. Por Esto!, En México pasamos 
de “Guatemala a guatepeor”, Sección 
Ciudad, 4 de diciembre de 2002, p.13
15 La Comunidad Evangélica de Yuca-
tán preparó el proyecto “Por una fami-
lia feliz”, que involucró a más de 300 
congregaciones evangélicas de las aso-
ciaciones religiosas Bautista, Presbite-
riana, Metodista, Nazarena, Asambleas 
de Dios, Concilio Latinoamericano, 
Confraternidad de Iglesias, Evangelio 
Completo, entre otras “En un desayu-
no al que asistieron más de 70 pastores 
de diferentes congregaciones de nues-
tra ciudad. El presidente de la CEY, Ing. 
Víctor Villanueva Abuxapqui, anunció 
la realización de este proyecto, que na-
ce de la importancia de mantener una 
imagen de testimonio cristiano ante la 
sociedad. Villanueva destacó que el ob-
jetivo es posicionar la voluntad de Dios 

para las familias de hoy, en el corazón 
y en la mente de nuestra sociedad, así 
como la imagen de las Iglesias Evan-
gélicas ante el pueblo como ‘aquellos 
que trastornan al mundo’ porque traen 
buenas nuevas y un mensaje de espe-
ranza. Este acto se realizó los días 21,
22 y 23 de enero de 2004, ofreciéndose 
las conferencias: “Adolescente: la edad 
de la oportunidad”, “Armonía familia” 
y “¿Dónde está tu papá?, y concluyó el 
día 24 con una magna concentración 
en la “Plaza Grande” de Mérida. 

16 En apoyo a los damnificados de Yu-
catán y Campeche, la Comunidad 
de Iglesias Bautistas dispuso aportar 
100,000 dólares en víveres, medica-
mentos y láminas de cartón a los afec-
tados por el huracán ´Isidoro ,́ además 
de impulsar proyectos de asesoría di-
recta para pequeños productores del 
campo con personal especializado de 
Estados Unidos. “Víctor Daniel Pineda 
Lemarroy, director general del Semi-
nario Teológico Bautista Mexicano en 
la Península de Yucatán, se reunió con 
el gobernador Patricio Patrón Lavia-
da para informar de las acciones que 
realizan con motivo del desastre del 
huracán ´Isidoro .́ Pineda Lemarroy 
destacó que esos recursos provienen 
de las iglesias hermanas de Estados 
Unidos y comentó que estamos unien-
do esfuerzos a favor del pueblo pero 
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es muy importante que haya comuni-
cación entre gobierno y bautistas para 
complementar fuerzas. Acompañado 
del pastor Víctor Villanueva Abuxap-
qui, remarcó que como bautistas que-
remos proseguir nuestra aportación a 
la producción del campo, implemen-
tando programas de acción a personas 
que tienen granjas pequeñas. Nuestro 
interés es apoyar a quienes más lo ne-
cesitan, a aquellos que tienen pequeñas 
granjas, trayendo personal capacitado 
para que instruyan a aprovechar mejor 

la tierra y animales”. Por Esto!, Bautis-
tas aportarán 100 mil dólares, Sección 
Ciudad, octubre de 2002, p.22.
17 Reunión en Auditorio de la Iglesia Ad-
ventista (RIAM), Mérida, 1/VI/2003,
se presentaron a varios miembros 
evangélicos como candidatos de los 
partidos Liberal y Convergencia. 
18 Ibíd. En este evento celebrado en 
el Auditorio de la Iglesia Adventista el 
Pbro. Ulises Park señaló “Queremos 
entre todos los evangélicos formar un 
partido político... Ojalá que entenda-
mos toda la comunidad que este es el 
propósito: formar partido para toda la 
comunidad evangélica”.
19 “La Comunidad Evangélica de Yuca-
tán anunció que hoy miércoles inicia 
su Campaña “Por una familia feliz” en 
el puerto de Progreso. El presidente de 
la CEY, Víctor Villanueva Abuxapqui, 

dio a conocer que se han destinado 
quince sedes que funcionarán como 
centros de conferencias a lo largo y 
ancho de la ciudad y puerto de Progre-
so. La conferencia de clausura estará a 
cargo del pastor Villanueva Abuxap-
qui, y el programa será conducido por 
el Lic. Magdiel Alanís Rangel. Por su 
parte, el pastor Pablo Estrella Ek indi-
có que se espera obtener buenos resul-
tados como los logrados en Mérida los 
primeros días del año cuando se rea-
lizó esta campaña”. Por Esto!, Por una 

familia feliz, Secc. Ciudad, 26 de mayo 
de 2004, p. 23.
20 Una revisión breve y sustanciosa del 
encuentro del cristianismo moderno 
con otras religiones en Harold Coward, 
Una introducción al pluralismo en 
las religiones del mundo, México, Ed. 
Océano, 2000, pp. 47-48; y Elio Masfe-
rrer Kan, ¿Es del César o es de Dios? Un 
modelo antropológico del campo reli-
gioso, México, Ed. CIIH-UNAM/Plaza 
Y Valdés, 2004.
21 “Así lo manifestó el pastor Aurelio 
Mandujano Hernández, quien señaló 
que como la Iglesia Evangélica no hace 
proselitismo, muchos creyentes pier-
den el interés de ir a votar. Mucha gen-
te no está preparada e incluso muchos 
dicen que no votan porque “vote o no, 
ya está decidido quién va a ganar”. El
Decano de la Iglesia Bautista dijo que 

aunque no hacen proselitismo a favor 
de partido político alguno, sí exhortan 
a todos a emitir su sufragio, pero acon-
sejan que antes de hacerlo deben ana-
lizar las propuestas y la veracidad de 
cada uno de los partidos, ya que ahora 
prometen todo y poco o nada cumplen. 
Consideró que es necesario equilibrar 
el sentir del pueblo y esto únicamente 
se puede hacer saliendo a votar. No se 
vale hablar de democracia ‘solo de len-
gua’, es necesario crearla, participar. 
Por Esto!, Iglesia Evangélica no hace 
proselitismo político, Sección Ciudad, 
28 de junio de 2003, p. 19
22 Así lo reconocieron los líderes de la 
Iglesia Bautista en Yucatán de acuer-
do con el Presidente de la Convención 
Nacional Bautista de México, Gilberto 
Gutiérrez Lucero, líder nacional de la 
Iglesia Bautista, en conferencia conme-
morativa de los 100 años de esta iglesia 
en nuestro país. Por Esto!, Urge equili-
brio entre Estado y religiones, Sección 
Ciudad, 28 de junio de 2003, p.19.
23 “En este Estado (Yucatán)... cientos 
de muchachos y jovencitos se adentran 
en el mundo de las drogas empujados 
por los problemas y las crisis que pro-
voca el ritmo de vida. La droga es un 
flagelo que poco a poco avanza entre la 
juventud y entre los profesionistas. Los 
atrapa y luego poco a poco los ahoga, 
hasta que en muchos casos, acaba con 
ellos. Nosotros como cristianos que so-
mos no vamos a acusar o a denunciar, 
porque solo conseguiríamos enemigos, 
nosotros venimos con el llamamiento 
de Dios a predicar el Evangelio, a ser 
ayuda a estas personas que han errado 
el camino y que de paso se llevan a mu-
chos otros...”. Por Esto!, “Para Dios no 
hay imposibles”, Sección Ciudad,22 de 
junio de 2003, p. 20
24 “Basta ver nuestro Yucatán con gente 
viviendo en condiciones infrahumanas 
para darnos cuenta que es necesario 
que los políticos dejen por un momen-
to sus oficinas y escritorios y aterricen 
en la realidad de la pobreza de nuestro 
pueblo, señaló el pastor bautista Víctor 
Villanueva Abuxapqui, presidente de la 
Comunidad Evangélica de Yucatán”. Al 
referirse al III Informe de Gobierno del 
Presidente Vicente Fox Quezada, indi-
có “qué bueno que nuestro presidente 
reconoció sus carencias y sus debili-
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dades, creo que aún le falta reconocer 
muchas más...” A Fox le falta reconocer 
más carencias. Por Esto!, Sección Ciu-
dad, 3 de septiembre 2003, p. 19. 
25 Sobre el marco legal de las relaciones 
entre el Estado y las Iglesias, Pablo Es-
trella Ek, pastor de la Iglesia Nacional 
Presbiteriana Antioquia, “afirmó que 
uno de los principales beneficios que 
les otorgó la Ley de Asociaciones Reli-
giosas y Culto Público fue el reconoci-
miento a su personalidad jurídica como 
asociación religiosa y la posibilidad de 
contar con un apoderado que se haga 
cargo de los asuntos legales, ya que con 
eso nos sentimos más tranquilos. Co-
incidió también en que la legislación 
les permite ahora adquirir bienes para 
contar con un patrimonio propio, que 
antes les estaba negado. Según Estrella 
Ek, la feligresía de la Iglesia Presbite-
riana representa entre 12 y 14%, lo que 
la ubica en segundo lugar en cuanto a 
presencia en el Estado de Yucatán. Dia-
rio de Yucatán, Diez años después de 
una reforma legal, entre las iglesias y 
el gobierno hay respeto y colaboración,
Sección Local, 3 de junio de 2002, p.9.
26 ”Un reconocimiento y agradecimien-
to público que hizo anoche el arzobis-
po Emilio Carlos Berlié Belaunzarán 
le dio un matiz político al final de la 
misa episcopal de antenoche, donde 
las autoridades panistas y la madre 
del nuevo obispo Ramón Castro Cas-
tro, señora Guadalupe Castro Díaz, 
de 88 años, se llevaron las ovaciones 
de la noche. Cuando monseñor Berlié 
Belaunzarán agradeció al gobernador 
Patricio Patrón Laviada las facilidades 
para la organización del evento y que 
hubiera ofrecido las instalaciones del 
Centro de Convenciones sin costo, el 
público brindó fuertes aplausos al jefe 
del Ejecutivo, que lo obligaron a poner-
se de pie y saludar a los asistentes con 
la mano extendida. Luego, el arzobispo 
agradeció la asistencia de la alcaldesa 
meridana Ana Rosa Payán Cervera, 
quien también recibió aplausos, pero en 
menor intensidad. La ovación disminu-
yó en la presentación del presidente del 
Congreso del Estado, Luis Ríos Díaz, y 
del presidente del Poder Judicial, Éngel 
Prieto Méndez. Sin embargo, otra vez 
subió de intensidad cuando el arzobis-
po agradeció la presencia del alcalde 

electo Manuel Fuentes Alcocer, quien 
hizo la ´V´ y saludó a la asistencia, que 
también imitó la ´V´ y le dedicó tenues 
porras. Unos 1,800 invitados, entre 
presbíteros, integrantes de congrega-
ciones religiosas, miembros de grupos 
de apostolado y parroquiales, algunos 
empresarios y funcionarios y familia-
res de los dos nuevos obispos, mon-
señores José Rafael Palma Capetillo y 
Ramón Castro Castro, participaron en 
la cena ofrecida antenoche en el Club 
Campestre de Mérida después de la 
ordenación sacerdotal. El gobernador 
Patricio Patrón Laviada, quien asistió 
solo, fue el único funcionario invitado 
a compartir la mesa principal con los 
Cardenales Norberto Rivera Carre-
ra y Juan Sandoval Iñiquez, el nuncio 
apostólico Giuseppe Bertello y otros 
obispos más”. Diario de Yucatán, Ova-
ciones en la noche, Sección Ciudad, 5 
de junio de 2004, p.11.
27 “La Comunidad Evangélica de Yuca-
tán se propone alcanzar en los próxi-
mos dos años, para la obra de Dios, a 
las 760 comunidades del Estado que no 
cuentan actualmente con una Iglesia o 
misión evangélica. Así quedó de mani-
fiesto durante el servicio especial que 
se realizó ayer en la Iglesia de Dios en 
México del Evangelio Completo, donde 
tomó posesión la directiva encabezada 
por el Ing. Víctor Villanueva Abuxa-
pqui, ante la presencia de alrededor 
de 40 pastores representantes de las 
denominaciones Asambleas de Dios, 
Bautistas, Presbiterianos, Evangelio 
Completo, Centros Cristianos, Ejército 
de Salvación, Concilio Latinoamerica-
no y Confraternidad de Iglesias Cris-
tianas. El presidente saliente, Pbro. 
Francisco Sánchez, pidió en oración 
la fortaleza de Dios para Abuxapqui, 
pues dijo: “seguramente en estos dos 
años habrá pruebas, tropiezos y nece-
sidades, que únicamente con la gracia 
y la ayuda de Dios pueden ser supera-
dos”. Villanueva Abuxapqui recordó 
que en septiembre de hace 14 años, es 
decir en 1988, el paso de un huracán 
por Yucatán provocó el nacimiento de 
la Comunidad Evangélica de Yucatán, 
como tal, ya que cada Iglesia hacía su 
trabajo por separado”. Por Esto!, Evan-
gélicos tendrán su manto, Sección Ciu-
dad, 3 de septiembre 2003, p. 20

28 “Sinocultar su satisfacción por los 
resultados electorales, que ya se han 
hecho oficiales, el gobernador Patricio 
Patrón Laviada afirma que vienen tres 
años buenos para Yucatán, con mejor 
entorno nacional e internacional y una 
nueva relación con los municipios y el 
Congreso del Estado(...) Patricio Patrón 
afirma, diez días después de los comi-
cios, que su gobierno salió fortalecido 
en este proceso, pues con los resultados 
del domingo 16 los yucatecos ratifica-
ron su vocación democrática. Además 
de basarse en la nueva geografía políti-
ca estatal, de predominio panista, que 
–ofrece- dará pie a ´una nueva relación 
institucional ,́ el gobernador sustenta 
su pronóstico de que vienen años me-
jores para el Estado en que la situación 
nacional e internacional está en vías de 
recuperación. Diario de Yucatán, Vie-
nen Tiempos Mejores, Sección Local, 
27 de mayo de 2004, pp. 1 y 10.
29 ”¡Los héroes son ustedes!”, subrayó, 
anoche en un mitin de la victoria el al-
calde electo Manuel Fuentes Alcocer. 
El triunfo refuerza mi compromiso con 
Mérida, dijo y ofreció un trato directo, 
honesto, responsable, que escuche y 
cumpla. ´No vamos a fallar .́ Acompa-
ñaron a Fuentes Alcocer, el presidente 
estatal del PAN Edgar Ramírez Pech; la 
presidenta del Comité Directivo Muni-
cipal, Rosa Ceballos Madera, y
 los diputados electos Benito Rosel 
Isaac, Luis Montoya Martínez, Magaly 
Cruz Nacamendi, Silvia López Esco-
ffié, Antonio Hadad Manzur, Juan 
Manuel Valencia Heredia, Jorge Puga 
Rubio, Jorge Gamboa Wong, Jimmy 
Ambrosio Camargo, Gaspar Azarco-
ya Gutiérrez y Javier Novelo Ku. Fuera 
del programa, por primera vez en este 
proceso, al final del mitin, apareció la 
alcaldesa Ana Rosa Payán Cervera pa-
ra darle un abrazo a Fuentes Alcocer, 
en medio de los aplausos y porras. En
su intervención, Rosel Isaac, futuro 
coordinador de la bancada panista, 
anticipó que habrá una sana cercanía 
con el gobierno de Patricio Patrón 
Laviada, el Ayuntamiento que enca-
bezará Manuel Fuentes y los alcaldes 
del interior del Estado emanados del 
PAN”. Diario de Yucatán, Los héroes 
son ustedes, Sección Local, 25 de mayo 
de 2004, pp. 1 y 3
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30 “Encuentros Interiglesias anunció 
ayer la realización de una Campaña 
de Evangelismo y Sanidad que se rea-
lizará del 4 al 6 de junio, así como un 
Festival Familiar que se llevará a cabo 
el 29 de mayo a las cinco de la tarde 
en la colonia San José Vergel. El presi-
dente de Interiglesias, Orlando Castro 
Pacheco, indicó que esta organización 
tiene una visión de alcance, cuyo obje-
tivo es establecer un equipo evangelís-
tico interdenominacional para llevar 
el evangelio a todas las personas, con 
la colaboración de cada cristiano 
comprometido con la gran comisión, 
sin barreras denominacionales, reali-

zando las actividades necesarias para 
equipar a los evangelizadores con los 
elementos necesarios para el cumpli-
miento de su cometido. Indicó que en 
esta visión se imparte la conferencia 
´Nueva Vidá , con temas de supera-
ción personal cada viernes a cargo del 
evangelista Rubén Gutiérrez Pimentel. 
También se refirió al proyecto Mateo 
que tiene como propósito recaudar 
fondos para el proyecto evangelístico, 
que comprende la compra de un cañón 
proyector de video para proyectar pelí-
culas a diferentes grupos de población 
y de un vehículo para el traslado del 
equipo evangelístico y el personal en-

cargado. Para recaudar dichos fondos 
se han programado una cena-concier-
to, una campaña de ofrendas persona-
les y congregacionales; gestoría ante 
las autoridades y empresas, así como la 
fabricación y venta de promocionales. 
Por Esto!, Campaña de Evangelismo y 
Sanidad, Sección Ciudad, 26 de mayo 
de 2004, p. 23.
31“No lo estamos haciendo como nues-
tros abuelos y padres”, señala el Lic. 
Aarón Lara, miembro de la Sociedad 
Bíblica Mexicana, en Reunión evangé-
lica celebrada en el Hotel Mérida, 2 de 
septiembre de 2003.
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